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Dedicatoria:


			A mis padres Ángel y Angelina.


			A mis hermanos Ángel y Ramón, mis cuñadas Santi y Blanca; gracias por estar ahí, por vuestro incondicional apoyo y cariño.


			A Cruz; por ser un cielo de mujer y sin duda el gran amor de mi vida.


			A Carlos y Elena por ser dos personas maravillosas.


			A todos los que formáis parte de mi mundo, con especial cariño a Demetrio, José Emilio y Pedro.




		

			Amanecía un caluroso día de verano. Como no podía ser de otra manera, la humedad y el calor del ambiente empapaban las sábanas. Una noche más desperté sobresaltado debido a mis propias fantasías, sorprendido y asustado a la vez, de la creatividad de mis sueños. El despertador de la mesilla de noche marcaba las 9:30 de la mañana y una musiquilla veraniega sonaba con insistencia. Canción tras canción, todas parecían del mismo monótono autor.


			Me levanté de la cama y me encaminé hacia el baño, el calor era tan sofocante que decidí darme una ducha de agua fría y un buen afeitado. Tenía el presentimiento de que ese sábado sería un gran día.


			Consulté la cuenta de mi correo personal, una cuenta destinada a recibir las peticiones de las damas que, o bien solteras o descontentas con su situación sentimental actual, buscaban una aventurilla ocasional, un rato de charla o simplemente placer sexual.


			La verdad es que no me iba nada mal. Ya tenía un grupito de asiduas que me enviaban a sus más íntimas amigas, con lo cual me daba para pagar el alquiler, tener la casa a mi capricho y, cómo no, para darme algún homenaje que otro.


			En el correo del móvil tenía tres mensajes nuevos, pero uno de ellos me llamó la atención de manera especial: “He visto tu anuncio y me gustaría solicitar tus servicios en hotel, día y hora a concretar”. La verdad es que me sorprendió debido a que no tenía ningún anuncio de ese tipo publicado, ni lo tuve nunca.


			Después de darme una ducha y un afeitado le comenté que ya tenía el día completo y que tendría que esperar a mañana, a lo cual me contestó de inmediato, como si mi interlocutor estuviera pegado a su móvil: “Te quiero esta tarde a las 21:00 horas en el Hotel Magna, habitación 317. Te pago el doble de tu tarifa por toda una noche”.


			El Hotel Magna, de cinco estrellas, es el mejor de la ciudad, pero con una diferencia, tiene una excelente cocina, unas lujosas habitaciones y un precio al alcance de pocos bolsillos. Ante tan tentadora oferta cancelé mis citas de todo el día, incluso las de la mañana. Algo me decía que tenía por delante un nuevo reto, una clienta que a pesar de no saber nada de ella, ni su edad ni sus características físicas, tuve el presentimiento de que no sería una cita más. Contesté a su amable invitación con un: “De acuerdo, allí nos veremos”.


			Esa mañana me puse el traje de baño, mi camiseta favorita, las chanclas y bajé a tomar un ratito el sol y darme un baño. Es la ventaja de vivir a pocos metros de la playa.


			Llegada la hora del almuerzo, subí a casa y me preparé una comida a base de verduras y fruta. Un sábado perfecto que acabaría mejor de lo que empezó, un servicio de toda una noche y al doble del precio de tarifa sonaba más que bien. Mientras me recostaba en el sofá después de comer, me puse a escuchar el rumor de las olas del mar que siempre me han proporcionado una gran sensación de bienestar y tranquilidad, y me puse a fantasear sobre cómo sería la clienta misteriosa, sobre su estatura, el color de sus ojos, cómo sería su cuerpo.


			Antes de vestirme me metí de nuevo en la ducha, ya que para mí la higiene ha sido siempre muy importante. Hay que estar bien aseado, con ese olor a perfume caro que a las mujeres tanto les gusta. Mientras me acabada de preparar, cuidando al máximo todos los detalles tales como ropa, calzado, una colonia apropiada para la ocasión, continuaba fantaseando con mi cita.


			Ya se acercaba la hora de salir camino al hotel que quedaba a unos 500 metros de mi casa, al final del paseo marítimo.


			Me encaminé por el paseo y reconocí a una de mis clientas que, en compañía de una amiga, me miraba y le susurraba al oído cualquier cosa divertida, supuse, ya que casi siempre esbozaban una amplia sonrisa cuando las saludaba al pasar.


			Llegué al hall del Hotel Magna a las 20:55 con una puntualidad exquisita, con paso decidido y con una expectación como nunca antes había sentido. Entré en el ascensor acompañado de una joven, más o menos de mi edad, la cual me miraba de reojo esbozando una sutil sonrisa. Al llegar al tercer piso salí del ascensor.


			Busqué la habitación 317. Ya eran las 20:59 y para mí la puntualidad es una excelente tarjeta de visita. Llamé a la puerta con los nudillos de mi mano izquierda tres veces, con delicadeza. A los pocos segundos la puerta se entreabrió tímidamente, como si no quisiera abrirse del todo. La luz del sol iluminaba de manera tenue una habitación casi de película: música de ambiente, una botella de cava enfriándose con dos copas vacías, una cesta con fresas y la silueta de una mujer tendida en la cama.


			—Entra y cierra la puerta —musitó una voz sensual que, si cerraba los ojos, me invitaba a soñar con el más dulce y salvaje encuentro que un hombre pudiera tener con una mujer.


			Cerré la puerta y me encaminé hacia la cama con paso dubitativo, tímido y expectante. No tenía ni idea de lo que me encontraría al final del espacio que separaba la puerta de la amplia cama. Pronto quedaría gratamente sorprendido ya que era, con diferencia, la mujer más bella y sensual que jamás había visto.


			Su melena de cabellos dorados caía sobre su pecho con la elegancia y finura que una gota de rocío se desliza por los pétalos de una rosa roja. Su cintura era un desierto de placer, sus piernas perfectas y un aroma a lujuria se respiraba por toda la habitación. Era una diosa, una diosa prácticamente desnuda, llamando a la puerta del placer. Un placer que, sin duda, esperaba recibir de mí. Un sensual y minúsculo picardías trasparente de color negro dejaba entrever absolutamente todos sus encantos.


			—Sírveme una copa de cava por favor y ponte cómodo.


			Sin mediar palabra me acerqué a la botella, cogí las copas e intentando no derramar ni una sola gota le acerqué su copa a la cama. A medida que me acercaba, más deprisa me latía el corazón.


			Ella se levantó de la cama y me recibió sin tapujos y decidida, con una sonrisa provocadora, una sonrisa que me dejó sin palabras, como si fuéramos viejos amigos.


			Cogió la copa, dio un par de sorbos y derramó el resto por sus pechos muy lentamente. Era el más sensual de los masajes que jamás pude imaginar. Aún no sabía ni su nombre, pero ella sabía el mío.


			—Marcus, ¿qué esperas? —me dijo.


			Me desnudé con la misma premura que el sol se oculta entre las montañas al atardecer. Ella contempló mi cuerpo desnudo durante unos segundos y se acercó a mí dándome el más húmedo y placentero de los besos. Tenía que reaccionar, tenía que tomar las riendas, tomar la iniciativa. Algo me decía que, si no lo hacía de inmediato, sería un mero muñeco en sus manos, una marioneta la cual movería a su antojo.


			Sin tener poder de reacción, me encontraba tumbado en la cama de esa habitación 317 con una diosa besando cada centímetro de mi piel con lujuria, deseo y una alta dosis de sensualidad.


			El grado de excitación era el máximo. No había lugar a la reflexión, al pensar qué estaba pasando o cuál era su nombre, solo había rienda suelta a la más frenética fantasía sexual. No había un solo segundo de descanso, era una auténtica diosa del placer.


			Pude girar su cuerpo, que se encontraba encima del mío, de tal manera que me puse sobre ella y apuré los restos de la copa de cava que hacía unos minutos había sido cómplice de la escena erótica más sensual que jamás contemplé. Sus gemidos se podían escuchar desde el hall del hotel. Estaba desatada, entregada al placer de una penetración visceral, potente, acompasada y ardiente. Sus pechos se ocultaban entre sus cabellos, unos cabellos finos, dorados y perfumados con el más libidinoso de los perfumes.


			La noche avanzaba y cada beso, cada caricia, cada gemido, era mejor que el anterior. Era un sueño, era mi sueño hecho realidad. No podía creer lo que me estaba sucediendo.


			La magia del momento se interrumpió cuando sonó su móvil y rápidamente, tras comprobar quién llamaba, descolgó el teléfono y se puso hablar en un idioma que yo no entendía. Con una voz que fue pasando de dulce a amarga, de susurro a grito, esa llamada además de ser inoportuna, la disgustó.


			—No pasa nada Marcus, continuemos.


			Y así lo hicimos. Continuamos haciendo el amor y víctimas del agotamiento y del cansancio, los dos nos quedamos profundamente dormidos.


			A la mañana siguiente, los tímidos rayos del sol me despertaron. Me encontraba solo en la cama con una nota dándome las gracias por una noche perfecta y 2.000€ como pago por mis servicios, que no estaba nada mal.


			¿Quién era esa mujer de cabellos dorados y cuerpo de diosa? ¿Cómo se llamaba? Me quedé pensativo por unos momentos. Me duché, me vestí y volví a la calidez de mi casa. El camino de vuelta se me hizo eterno, parecía que nunca llegaría el momento de tumbarme en el sofá a escuchar el rumor de las olas del mar.


			A los pocos días se repitió el e-mail: “Quiero verte de nuevo. Esta tarde a las 17:00 horas en el Hotel Magna. Misma habitación 317. Pago el doble de tu tarifa por toda una tarde de placer”.


			Esta vez, se conoce que tenía algún otro compromiso por la noche. Me sorprendió que me llamase de nuevo y tan pronto, pero en esta ocasión estaba dispuesto averiguar algo más sobre esa diosa del placer.


			De nuevo llegué al hall del hotel apenas 5 minutos antes de la cita y, de nuevo, cogí el ascensor que me llevaría a la habitación, a la cúpula del placer, a la 317. De nuevo, llamé tres veces a la puerta y esta vez me abrió ella descalza, con el cabello dorado recogido en dos coletas, con un conjunto de ropa interior que me dejó paralizado, absorto. Las gotas de sudor comenzaron a deslizarse por mi frente.


			—Hoy no tengo tanto tiempo, apenas unas horas, aprovechémoslas al límite.


			Y así fue como estuvimos haciendo el amor hasta la hora de marcharse, recorriendo cada centímetro de su blanca piel, bebiendo de la fuente de sus generosos pechos, deleitándome con el olor y el sabor de sus labios y gozando como si no hubiera un mañana.


			Antes de salir por la puerta le pregunté cómo se llamaba. Ella se giró, me sonrió y se marchó sin decir ni media palabra. Algo tenía esa mirada de especial, algo brillaba en sus ojos. Me quedé inquieto, no sabía cómo definir esa mirada. Antes, me pagó por mis servicios otros 500€. Pensaba que a los pocos días me volvería a llamar, pero esta vez me equivoqué.


			Pasaban los días y aunque, más o menos, atendía a unas 4 clientas a la semana, echaba de menos sus gemidos, sus susurros de placer, cómo clavaba sus uñas en mi espalda y esos modelitos de finísima ropa interior que se ponía y que yo tardaba unos eternos segundos en quitársela y que tan encelado me ponían.


			En fin, pensaba que quizás solo estuvo unos días de vacaciones por la zona y que había estado genial mientras duró. Además, el dinero de esos dos encuentros me arregló el mes, me vinieron de lujo.


			Una de esas tardes sonó mi móvil que, si bien no era nada novedoso que sonara varias veces al día solicitando mis servicios, esa llamada venía con un número oculto y mi corazón se puso a latir como el de un caballo desbocado. Algo me decía que esa llamada era de ella, la mujer de cabellos dorados y cuerpo de diosa. No me equivocaba, era la mujer 10, la mujer de mis sueños.


			—Marcus, ¿eres tú?


			—Sí —contesté tímidamente—. Soy yo, ¿quién eres?


			Pregunté como si no lo supiera, haciéndome un poco el loco. Ella me respondió:


			—Soy yo, Milena. ¿Te acuerdas de mí?


			—Claro que me acuerdo —respondí con una voz en tono de alegría—. Cuánto tiempo sin saber de ti —añadí con un tono más pausado.


			—Quiero verte, pero esta vez necesito hablar contigo, quiero hablarte de algo importante —a lo cual accedí más que encantado.


			Quedó en mandarme un coche que me recogería en la puerta de mi casa en media hora y así fue que llegó el automóvil a recogerme con una puntualidad exquisita.


			Se bajó un chofer de traje pero sin gorra, ¡con la ilusión que me hacía que me recogiera un chofer con gorra! Me dio los buenos días, me senté en el asiento trasero del coche, cerró la puerta y, sin decir ni pio, puso el coche en marcha.


			No tenía ni la más mínima idea hacia dónde me dirigía. Tras unos cuarenta minutos de andar llegamos a la zona más noble del lugar. La Urbanización Valles Azules era una zona de chalés donde cada vivienda era un auténtico palacio con campos de golf, muelle privado para los barcos, vigilancia las 24 horas del día y unas instalaciones que eran propias de los mismísimos jeques árabes.


			De entre todas las construcciones se vislumbraba, al fondo, una humilde casa de una planta de más o menos 500m2 con unas espectaculares medidas de seguridad y un embarcadero particular en el cual estaban atracados dos barcos: un velero de unos 15 metros de eslora y un pedazo de barco llamado “Cher”, que tenía hasta un helipuerto. Una pasada.


			Traté de no poner cara de asombro y de que esa situación fuera de lo más normal, como si estuviera acostumbrado a ese aparente lujo.


			Desde la puerta de la mansión hasta llegar a la casa tardamos unos eternos 2 minutos, lo cual me hizo pensar que estaba tratando con alguien importante y no con una turista casual, como pensé en un principio. Una vez que llegamos a la puerta, el chofer se apeó y me abrió. No quise abrirla por no quitarle el encanto de su trabajo.


			—La señora lo espera en la piscina cercana al embarcadero —me señaló un criado bien parecido, aunque ya mayor, entrando en los 50 años—. Haga el favor de seguirme —me habló con voz cansada y quebrada.


			En esos momentos dudé si accederíamos a la piscina andando o en autobús, debido a las enormes dimensiones del lugar.


			Y allí estaba Milena, bella y sonriente. Su bikini dejaba entrever sus magníficos atributos. Ese cuerpo que durante apenas una noche y unas pocas horas más, impregnó el mío con su aroma.


			—¿Sorprendido? Apuesto a que pensabas que era una turista más que estaba pasando unos días en la zona. Pues no, llevo poco tiempo viviendo aquí pero no soy una turista.


			—Me alegra que me hayas llamado, pensaba que no volverías a contactar conmigo —contesté.


			—¿Porque me echabas de menos, por el dinero, o por la ausencia de mi cuerpo en la cama?


			Antes de responder, pensé unas décimas de segundo en qué contestar y la respuesta era la única que podía salir de mis ansiosos labios.


			—Simplemente te echaba de menos —ni que decir tiene que quedé como dios.


			Después de tomar un par de copas de un cava que, según me comentó, era de su tierra, me dijo que estaba acostumbrada a la buena vida, al lujo y que quería seguir en esa línea, una vida de confort.


			Yo la miré con cara de sorpresa, pero no demasiada. No quería que se me notase en demasía que no estaba acostumbrado a esa vida, a ese cava exquisito.


			—Y siguiendo en esta línea —añadió— te quiero a ti. Lo llevo meditando varias semanas y he llegado a esa conclusión. Quiero que seas solo mío, que me des placer a mí sola. Marcus, a mí sola —me decía mientras introducía su dedo índice en mi boca para que se lo chupara.


			Y eso hice. El gesto a Milena la encantó, la puso a tono. Nos pusimos a caminar hacia una cala.


			—Desnúdate, vamos a darnos un baño. No te preocupes por la seguridad privada, saben que aquí no se puede entrar. Además sé cuidarme muy bien yo solita.


			Nos metimos los dos en el agua entre abrazos, besos y caricias y estuvimos durante un buen rato en la cala. Un trocito de paraíso terrenal con unas arenas prácticamente vírgenes por las cuales estuvimos copulando como salvajes, como si fuéramos los dos últimos seres humanos sobre la faz de la tierra, como sí no hubiera un mañana.


			Una vez que salimos del agua y nos secamos le pregunté en qué consistía eso de ser solamente suyo, qué había pensado al respecto. Ella me miró, sonrió y me dijo con un tono serio que me dejó perplejo:


			—Quiero que seas mi asistente personal y el de mis dos hijas, Irina y Claudia. Que estés a mi servicio las 24 horas del día los 365 días del año. El precio lo pones tú, pero antes piénsalo bien. Solo tendrás una oportunidad ya que no habrá una segunda propuesta. Te alojarás en una de las habitaciones de la casa de invitados y tendrás dos días libres a la semana.


			—Entonces me dejarás unos días para pensarlo, ¿no?


			—Tienes 12 horas, solo eso, 12 horas.


			Una sonrisa afloró en mis labios a la vez que un escalofrío recorrió mi espalda como si una mano helada hubiera recorrido mi alma desnuda sin avisar.


			Sentí sus ojos clavados en mi cuerpo, que me faltaba el aire, que sus manos me apretaban el cuello con la fuerza y la misma decisión que una leona clava sus dientes en su presa dejándolo desangrarse hasta que apenas le queda un ápice de vida.


			Me despedí de ella con un beso que rozó su mejilla. No fue un beso pasional, más bien fue un beso de desacuerdo, de duda, de confusión por la situación. Sinceramente, en ese momento, no tenía ganas de decirle ni adiós.


			Me sentí desorientado, no sabía de qué iba todo esto. La confusión se mezclaba con una sensación de haber dado un primer paso hacia algo nuevo, quizás hacia una nueva vida.


			Apenas a unos cien metros, la figura del sirviente languidecía como una flor se marchita con los calores del verano. Ambos tomamos el camino de vuelta hacia la entrada de la mansión donde se encontraba ese chofer que, de nuevo, me hizo sentir tremendamente incómodo, aunque solo estaba trabajando abriendo y cerrando las puertas de ese magnífico coche y llevando a sus ocupantes de un sitio a otro.


			Me saludó con un leve gesto y me preguntó a dónde quería que me llevara.


			—Al mismo sitio donde me has recogido, por favor —le contesté.


			El camino de vuelta se me hizo bastante más largo que el de ida, acababa de hacer el amor con esa diosa del sexo de cuerpo escultural y me di cuenta de que, esta vez, no me había pagado por mis servicios. Pensé que de alguna manera u otra me lo cobraría más adelante.


			Miré mi reloj justamente cuando el coche salía por la verja de esa mansión. Eran las 9:30 de la noche y tenía hasta las 9:30 de la mañana del día siguiente para tomar una decisión respecto de la propuesta que Milena me había hecho.


			El chofer llegó hasta el portal de mi casa. Paró el coche, se bajó y me abrió la puerta con una reverencia.


			—Hasta mañana —me dijo con una sonrisa.


			No le contesté ya que apenas pude esbozar un gesto. Me sentí incómodo ante ese comentario.


			Parecía que ese chofer, estirado y con pinta de sabiondo, se olía las cosas como si estuviera al corriente de la propuesta que apenas hacía unos minutos su jefa Milena me había hecho.


			Salí del coche y subí hasta mi piso con la misma rapidez que mis sorprendidas piernas me permitieron andar. Di cada paso procurando no tropezar con mis propios pensamientos y temores.


			Llegué hasta la puerta de mi piso, introduje la llave en la cerradura y noté que apenas podía contener el temblor de mi mano debido a los nervios, a la incertidumbre y el temor que la propuesta de Milena me había creado.


			¿Sería el capricho de una mujer acostumbrada a lo mejor, como decía ella? ¿Qué habría pasado por su cabeza para hacerme esa propuesta? Siempre rodeada de lujos, de yates, de un batallón de criados. Una diosa del sexo que sin duda podría tener a cualquier hombre con solo chasquear sus dedos. ¿Por qué yo? De nuevo, no encontré respuesta y eso empezaba a no tener sentido.


			Abrí las ventanas para que el rumor de las olas del mar calmase mis sentidos y con el único pretexto de aplacar mis nervios, que estaban a flor de piel. Era increíble, no me podía imaginar ni en lo más remoto las sensaciones que estaban agolpando en mi cabeza. Las gotas de sudor recorrían mi cuerpo, no por el sofocante calor que invadía por esos días la costa sino por la incertidumbre y por la decisión que en unas horas debería tomar. Algo me decía que sería una de las más importantes de mi vida.


			Fui a la cocina, cogí un par de hielos del congelador y los puse en un vaso largo. Me serví una copa que se deslizó por mi garganta sofocando durante apenas unos segundos la sensación de boca seca, la sensación de seguridad y firmeza que desprendía el recuerdo de esas palabras: “Siempre quiero lo mejor, por eso te quiero a ti”. Resonaban una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez.


			El reloj marcaba las 11 de la noche. De nuevo, salí de la ducha ya que necesitaba sentirme limpio, quitar de mi piel el aroma a salitre y sudor, a ese olor de hembra en celo que permanecía impregnado en cada centímetro de mi cuerpo. Necesitaba sentirme limpio, limpio y libre. Solo quedaban diez horas y media. Puse a cargar el móvil ya que se estaba quedando sin batería.


			Encendí el equipo de música buscando un entorno más relajado, buscando en la música una respuesta, un alivio. Por primera vez desde hace muchos años, mi casa no estaba siendo mi guarida, mi santuario.


			Se había colado por la puerta una brisa con nombre de mujer que turbaba en demasía los sólidos pilares de mi forma de vivir, de pensar y de sentir. A las 12 de la noche sonó mi móvil, que seguía conectado al cargador. Era ella, Milena.


			—Hola —contesté intentando hablar con un tono de voz firme y seguro—. ¿Qué ocurre? ¿Va todo bien?


			—Solo te quedan nueve horas y media —dijo y colgó sin dejar lugar a una respuesta por sorpresiva que hubiera sido en esos momentos. No pude ni despedirme de ella.


			Me quedé en blanco, no podía mover un solo dedo, ni siquiera podía gesticular. Solo podía respirar, me quede bloqueado incapaz de poder pensar, incapaz de sentir.


			¿Qué estaba sucediendo? ¿A qué estaba jugando? Salí a la terraza a contemplar la luna como casi todas las noches, pero esa noche era especial. La luna había dejado de llamarse luna, ahora tenía otro nombre y otro rostro.


			De nuevo pensé que la noche sería muy larga, que sería eterna. Tendría que pasarla de la mejor forma aunque no tenía ni idea de cómo. Estaba angustiado como si a la hora marcada me fueran a llevar a la horca o a la guillotina. Fue una sensación que nunca había experimentado.


			Conseguí quedarme dormido a la luz de las velas escuchando el rumor de las olas y soñé que estaba con ella, en sus brazos. Acariciaba sus cabellos de trigo, rozaba sus labios con la punta de mis manos, respiraba profundamente el aroma de su piel y la miraba fijamente a esos ojos de fuego, pasión y lujuria. Acariciaba su cuerpo con mis besos y grababa en mi memoria cada gesto, cada mirada, cada gemido.


			Con la llegada del alba, salí a la terraza a contemplar el amanecer de un nuevo día. Me fascinaba ver salir el sol desde el horizonte con el mar en calma total, un mar que corría por mis venas desde mi más tierna infancia, un mar y un sol que habían marcado mi vida llenándola de momentos imborrables, casi únicos e irrepetibles.


			Momentos que pensaba que jamás se volverían a repetir, pero estaba totalmente confundido. Se acercaba la hora y comenzaba a mirar con cierto recelo mi teléfono móvil.


			Comprobaba cada segundo que estuviera con batería y con cobertura. Estaba nervioso, inquieto, justo yo que creía estar curtido en mil batallas, que estaba acostumbrado a tratar con casi toda clase de mujeres. O eso pensaba yo.


			A las 9:30 de la mañana no sonó el móvil. Parecía que el mundo por unos instantes dejaría de girar, que mi mundo de color había dejado paso al blanco y negro. De la alegría a la pena, pero más que a la pena, a la incertidumbre. Era una llamada perdida.


			Serían las 9:40 cuando sonó el timbre de mi puerta. Quedé paralizado de nuevo, sin poder pensar, sin reaccionar, sin saber qué hacer. ¿Abría la puerta o me quedaba absolutamente quieto, sin moverme, sin respirar hasta que la persona que estuviera al otro lado de la puerta se cansara de esperar y se marchase?


			Decidí, con paso tímido, abrir la puerta. Y allí estaba ella, resplandeciente, bella, sensual, con una mirada de soberbia y deseo. Una mezcla tremendamente excitante.


			—¿No me vas a invitar a pasar? —me dijo.


			—Claro —respondí—. No sé dónde he dejado mis modales. Discúlpame, pasa por favor.


			A su paso cerca de mí, rozó mi torso desnudo con su mano y pude respirar el perfume de su piel. Un aroma exento de perfume, el aroma de su cuerpo que no sé por qué extraño motivo me volvía loco.


			—Eres una caja de sorpresas —le dije—. Esperaba más tu llamada que tu visita y, debo decirte, que me sorprende gratamente que estés en mi casa.


			Milena se acercó al umbral de la terraza. Hacía un rato que había amanecido y el sol brillaba con fuerza iluminado la casa, encendiendo sus cabellos y dejando entrever la silueta de su cuerpo debajo de ese vestido que le sentaba de maravilla. Estaba preciosa, ¡arrebatadora diría! Sin lugar a equivocarme, me estaba poniendo tremendamente cachondo.


			¿Qué tenía esa mujer que estaba comenzando a nublar mi mente, a no dejarme pensar con claridad, a paralizarme cada músculo de mi cuerpo con su presencia? Jamás me permití enamorarme de ninguna de mis clientas, tenía claro que solo era un negocio. Mi cuerpo a cambio de placer y dinero.


			Pero ésta vez, más que enamorarme estaba admirando a esa mujer, a esa diosa. A su manera de vestir, de andar, de besar, de respirar, de entregarse. Era perfecta. Si bien era consciente de que apenas la conocía, que éramos dos extraños, que no sabía absolutamente nada de ella aunque ella supiera cosas de mí, quizás demasiadas.


			No podía dejar de mirarla ni de desear tenerla en mis brazos una vez más, pero tenía que centrarme en lo que importaba en ese momento. Tenía que estar con todos mis sentidos pendientes de ella, atento a sus movimientos, a sus gestos, a sus palabras.


			Ella contemplaba el mar, ya que era una preciosa vista desde mi terraza. Una belleza de carne y hueso que se complementaba perfectamente con la belleza del mar. Hubo un instante en el cual comenzaban a formar parte de un solo paisaje.


			Se giró, me miró, sonrió y me preguntó qué decisión había tomado. Daba la impresión de que estaba impaciente por saber mi respuesta y quise darle un tono de misterio. No quería decirle en un primer momento cuál sería mi decisión, aunque no tenía la menor duda de que mi respuesta sería de su agrado y que, ciertamente, me seducía la idea de poder conocerla más, de trabajar para ella. Me apetecía dar un cambio para mejor a mi vida. Le contesté que sí, que aceptaba el trabajo pero que no le saldría nada barato.


			—¿Acaso te he preguntado por el precio? No seas absurdo, esas son tonterías. No me gusta que pienses que te voy a regatear con la cantidad que me pidas por tus servicios. Te dije que quiero lo mejor, y lo mejor es habitualmente lo más caro —me replicó con tono malhumorado.


			Me acerqué a ella poniendo mis labios apenas a unos centímetros de los suyos y, sintiendo su respiración agitada y totalmente desacompasada, la besé. Fue un beso eterno, mientras mis brazos rodeaban su cintura acercando nuestros cuerpos hasta no dejar ni un solo centímetro de distancia entre ellos.


			—Bueno, ¿qué decides? —insistió.


			—¿Tú qué crees? —repliqué mientras nos seguíamos besando.


			Una sonrisa afloró en sus labios. Ella sabía la respuesta desde el mismo instante en que me propuso trabajar. No dudó de que estuviera seguro de ello, lo podía leer en sus ojos. Ella sabía que no me podía negar, que estaría loco si lo hiciera.


			Le contesté por segunda vez de manera afirmativa susurrándole al oído el precio por mis servicios. Ella asintió y me dijo que le parecía bien.


			Para celebrar el acuerdo me invitó a comer a un pueblo costero cercano. Acabé de vestirme ante la atenta mirada de esos ojos azules como el océano, un océano de misterio. Abajo tenía aparcado un deportivo descapotable de dos plazas, el cual aún desprendía ese olor a nuevo tan característico.


			—Conduce tú —me dijo mientras me tiraba las llaves por los aires y que, gracias a mis reflejos de depredador, las cogí al vuelo.


			Era una situación perfecta, casi de película. Un cochazo, una mujer de bandera, un sueldazo y un acuerdo comercial que era una maravilla, por llamarlo de alguna manera. La verdad que pensaba que estaba consiguiendo ese giro en mi vida que tanto tiempo llevaba soñando.


			Ella llevaba un pañuelo sujetando su cabello que, a los pocos instantes de coger la autopista que nos llevaría a ese pueblito costero, salió por los aires provocando en Milena la más dulce de las sonrisas. Puedo asegurar que hasta se sonrojó levemente. Parecía como si tuviera miedo de mostrase ante mi tal cual era. Una mujer sensible con una importante falta de atención y de amor, rodeada de un mundo de lujo, de riquezas, de caprichos, y no una mujer de hielo.


			En apenas una hora llegamos al pueblo costero, un lugar que estaba de moda, y me indicó la manera de llegar al restaurante donde comeríamos. A nuestra llegada nos recibió el aparcacoches y, la verdad, es que dudé entre que ese chico aparcase esa maravilla con ruedas o si hacerlo yo mismo. Al final, dejé que lo aparcara él ya que era su trabajo y tampoco quería frustrarlo.


			En la puerta del restaurante nos recibió el maître, un señor alto y delgado con acento francés.


			—Milena, estás preciosa —dijo, y preguntó si éramos dos y si queríamos la mesa de siempre.


			Ella contestó de manera afirmativa.


			¿Y ese trato de confianza entre maître y clienta? Algo me decía que no era el primero que acudía a ese restaurante con tan estupenda compañía.


			Nos sentamos en una terraza al borde del mar. La verdad que la fama del restaurante no era en vano. Un espacio, sin duda, para disfrutar de una agradable compañía en un cuidadoso y lujoso entorno, ya que hasta los más mínimos detalles estaban perfectamente coordinados. Vajilla, manteles, copas, vasos, servilletas… no había lugar al descuido, a que algún detalle desentonase con el idílico lugar.


			—Si me permites, pediré por los dos —me dijo, mientras esbozaba una bella sonrisa.


			—Me parece perfecto.


			Sin dejar de mirarme, levantó su mano izquierda y por detrás de unas plantas que decoraban la terraza con un gusto exquisito, apareció mi amigo el maître francés.


			Quedé sorprendido cuando escuché a Milena hablar en francés, aunque más que sorprendido me pareció una persona que no solo era guapa, sino también culta, refinada y educada. El sol se reflejaba tímidamente en sus cabellos y estando tan cerca del mar, parecía una sirena. Traté de disimular mi asombro pero ella se dio cuenta.


			—¿No serás de esos hombres que piensan que las mujeres rubias, guapas y ricas, somos tontas, no? Porque en caso de ser así quedaría muy decepcionada contigo.


			—Para nada —contesté inmediatamente para no dejar lugar a dudas de mi sinceridad, de manera totalmente espontánea—. No soy de esos hombres.


			A los pocos minutos el maître nos trajo un vino blanco, una cubitera con hielo y dos copas. El maître enseñó la botella a Milena, ella asintió con la cabeza y él procedió a servirlo en las copas. Una vez servido el vino, elegantemente volvió a desaparecer detrás de las plantas.


			—¡Brindemos por nosotros! Por nuestro acuerdo que, sin duda, nos ha de proporcionar múltiples alegrías y satisfacciones. ¿No lo crees así, Marcus?


			—Por supuesto que sí, brindemos pues —respondí.


			Comenzamos a charlar sobre cosas intrascendentes: el calor, el cambio climático, política, deportes, sexo… Lo normal que se puede hablar antes de una comida de la cual no tenía ni idea sobre la pitanza que nos servirían. Y no soy muy de sorpresas.


			A los pocos minutos apareció el maître acompañado de dos camareros que portaban, cada uno, dos platos bastante grandes en los que se podía vislumbrar las antenas de sendas langostas. Pero no, me equivoqué. No eran langostas, eran bogavantes. Dos piezas de museo, enormes, con una cuidada presentación. Tenían pinta de estar muy sabrosas y me dije a mí mismo: “Marcus, disfruta machote. Relájate y disfruta”.


			No podía dejar de mirarla mientras hablábamos entre bocados de tan suculento manjar y tragos de vino. Notaba que cuando dejaba de mirarla, Milena clavaba sus azules ojos en mí, lo cual me hacía sentir inquieto a la par que impaciente. Sí, impaciente por tenerla de nuevo entre mis brazos y por besarle esos labios ardientes como la lava de un volcán y enredarle mis dedos entre sus cabellos dorados como los rayos del sol que en ellos se reflejaban.


			En un abrir y cerrar de ojos Milena ya estaba descorchando la segunda botella de ese vino blanco semidulce de extraña etiqueta, lo cual presumí que no era un vino de los normales.


			Los bogavantes duraron en los platos lo que dura un suspiro. A pesar de la cantidad de carne que se desprendía de su caparazón, de su enorme cola y de la salsa que lo acompañaba, no permitía que pasaran apenas unos segundos entre bocado y bocado. Estaba realmente delicioso.


			Milena me preguntó si quería comer algo más, a lo cual amablemente le contesté que no. “A ti te comería aquí mismo, encima de la mesa”, pensé. Estuve tentado de decírselo, pero no me pareció demasiado apropiado.


			—¿Algo de postre? —dijo.


			Le contesté de nuevo que no y de nuevo tuve la fantasía de ponerla encima de la mesa y comerla a besos. Tuve que mantener la mente fría. Ella pidió algo al maître, ¡cómo no!, en francés. Y casi al instante apareció un camarero portando una elegante copa de cristal con 6 fresas.


			Las fresas brillaban al sol, lo mismo que los cabellos de Milena que comenzó a mirarme sonriendo y comiendo la primera. Yo me estaba poniendo de los nervios, ¿cómo era posible que esa mujer, con un solo gesto, con un solo mordisco con esos dientes blancos como perlas marinas, me pudiera poner tan nervioso?


			—¿Seguro que no quieres una, Marcus?


			—No, gracias —le contesté—. Seguramente están deliciosas, pero no tengo más apetito.


			Fue comiendo las fresas una a una deleitándose con cada bocado, disfrutando de mi atenta mirada hacia sus labios, hacia sus ojos, hacia su pelo. Yo le sonreía, ella me sonreía. El sol acariciaba nuestros cuerpos y calentaba nuestros ánimos. Todo parecía ser posible en el Sunday Beach.


			El Sunday Beach es uno de los más lujosos restaurantes, famoso por sus mariscos y por las fiestas nocturnas estivales, a las cuales acudía solamente lo mejor del Jet Set de la zona. Una vez que Milena acabó con las fresas y la sangre de mi cuerpo fue volviendo a su sitio, nos trajeron dos copas que ya vinieron preparadas del bar.


			Una vez que las bebimos, ella me preguntó:


			—¿Un paseo por la playa?


			—Me parece estupendo, pero antes de irnos habrá que abonar la cuenta.


			—No te preocupes, tu dinero en el Sunday Beach no sirve. Yo soy la dueña.


			De nuevo tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no quedarme con cara de sorpresa. Era evidente que estaba a años luz de ese mundo de glamour, bogavantes, coches descapotables y demás lujos; pero en un segundo reaccioné y me dije a mí mismo: “Marcus, espabila”.


			Se descalzó para andar por la playa. En ese momento me di cuenta que tenía los pies más perfectos que jamás haya visto sobre la blanca arena de la playa del Sunday Beach. Ella se adelantó un par de metros y mientras caminaba hacia la orilla se giró y me llamó:


			—Marcus, ven por favor, no te quedes atrás —me hizo gracia la forma de decírmelo.


			De nuevo volvía a ver en la mirada de Milena un brillo especial, tan especial como su sonrisa pura e inocente que siempre tenía para conmigo.


			Seguía inmerso en un mar de preguntas. ¿Por qué yo? ¿Qué quería esa diosa realmente de mí? ¿Estaría jugando conmigo?


			Ella metió sus pies en el agua y me invitó a hacer lo mismo. Nos cogimos por la cintura y mientras mirábamos la arena mojada de la orilla del mar las olas jugueteaban con nuestros pies. Milena reía feliz, me miraba y besaba mis labios y continuaba sonriendo y andando agarrada a mi cintura. Su vestido se mojó dejando entrever parte de su encanto.


			Cogió mi mano y entre beso y beso me llevó hacia unas hamacas que estaban bajo una sombrilla de ramas de palmera, lo cual daba un cierto aire caribeño a la escena.


			—Marcus, háblame, quiero saber todo de ti —dijo.


			—No sé por dónde comenzar —respondí.


			Mi infancia no fue demasiado feliz y transcurrió muy deprisa. Cuando me di cuenta estaba recién salido de la Universidad convertido en Psicólogo y con la segunda nota más alta de mi promoción, lo cual esperaba que me augurase un brillante futuro.


			Me había pasado mi juventud entre clases, exámenes y estudio, machacándome en el gimnasio de la Facultad sin apenas tiempo de divertirme, sin tiempo para las chicas ni para conocer gente. Por eso decidí sacar partido a mi cuerpo, alquilarme un piso en la zona marítima y ofrecer mis servicios de compañía a las damas que lo pudieran necesitar.


			Fueron comienzos duros, pero poco a poco conseguí abrirme camino y pude vivir de mi cuerpo, mi sonrisa e inteligencia. No obstante, pensaba poner una consulta de Psicología en cuanto hubiera ahorrado lo suficiente, pero pasaron los años y me acomodé.


			Afortunadamente, al ser hijo único y mis padres haber fallecido trágicamente en un accidente de aviación, no tengo que avergonzarme delante de ellos. Realmente no me da vergüenza ejercer de “chico de compañía”.


			—Ésta es mi vida —finalicé.


			Milena permanecía tumbada en la hamaca con los ojos cerrados, por lo que dudé por unos instantes si se habría quedado dormida mientras le contaba mi vida.


			—Aunque tenga los ojos cerrados —me comentó—, estuve escuchando atentamente tu historia. Y a pesar de que no es demasiado alegre, me gusta Marcus. Me gusta porque te has hecho a ti mismo, has ido paso a paso forjando un destino. Deberías de estar muy orgulloso. Si yo fuera tu mujer, lo estaría. No lo dudes.


			Esa última exclamación me dejó perplejo, pero no le di demasiada importancia. Es más, no le di ninguna importancia. Será el vino que se le ha subido ligeramente a la cabeza, pensé, aunque también dudaba de ello.


			—Mi vida fue una vida llena de penurias hasta llegar a donde estoy —me dijo sin que yo pidiera explicaciones—. Casada con un hombre 17 años mayor que yo que prefiere acostarse con cualquier mujer antes que conmigo.


			—Milena, si me permites el comentario, como me has dicho que si fueras mi mujer te sentirías orgullosa de mí pues te diré que, si fuera tu marido, mi única meta sería la de hacerte la mujer más feliz de la tierra.


			Sonó bastante cursi, la verdad, pero a ella le gustó.


			Milena abrió esos dos ojos azules y me comentó:


			—¿Quién te dice que Sergio no me tiene como a una reina?


			—Disculpa si fue inoportuno, no quise molestarte para nada con mi comentario.


			—Marcus, el mero hecho de que Sergio, mi marido, no ejerza como tal, no quiere decir que no se preocupe por mí, ni por sus dos hijas a las cuales conocerás sin duda —me replicó con un tono de voz serio.


			Su actitud tan defensiva me parecía un poco salida de tono, quizás comprensible pero salida de tono.


			—Llévame a casa y así te enseño dónde te vas alojar mientras trabajes para mí. Conocerás al personal de seguridad, al de servicio y serás presentado oficialmente como mi asistente personal.


			Volvimos sobre nuestros pasos por la orilla de la playa, pero esta vez no fuimos abrazados por la cintura ni me besaba constantemente. De repente, algo la inquietó y no fui capaz de adivinar qué era.


			Esta vez, desde el Sunday Beach hasta su mansión llevó el coche ella, sin decir ni una palabra durante todo el viaje. Conducía de manera deportiva, sacando el máximo rendimiento a los casi 400CV que se escondían debajo del motor, de esa maravilla descapotable. Esta vez, no me atreví ni siquiera a mirarla. En ese momento aprendí que a Milena, cuando está enfadada, es mejor no decirle nada de nada.


			Llegamos a su mansión que se llamaba “Cher”, igual que el barco que se encontraba atracado en su muelle privado. ¿Quién era Cher? Pensé. Pero en esos momentos no le di importancia a mi pregunta.


			Fuimos directamente al garaje donde se encontraban, aproximadamente, unos veinte coches que estaban aparcados, perfectamente alineados y limpios como la patena. El olor a coche nuevo impregnaba el lugar. Desde allí, por un cuidado camino flanqueado por plantas, se accedía a la casa principal donde llegamos sin mediar palabra.


			—Espera unos instantes aquí, por favor. Vuelvo en unos minutos. Si quieres sírvete una copa, siéntete como en tu casa —me dijo sin apenas mirarme.


			Yo no abrí la boca y directamente me serví un whisky de 12 años sin hielo, ya que es de esta manera como mejor se disfruta. Cuando estaba a punto de servirme el segundo pelotazo, una voz de mujer me preguntó:


			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?


			Me giré y pude contemplar, atónito, una réplica de Milena pero con veinte años menos. Tuve que disimular mi sorpresa.


			—Soy Marcus, el nuevo asistente personal de Milena. Encantado de conocerte.


			Estiré mi mano derecha con la intención de estrechar la suya, pero en cambio me dijo que era Irina, la hija mayor de Milena, y sin mediar palabra me besó sutilmente los labios. Quizás un beso de “chica mala y rebelde”, un beso de bienvenida, una tarjeta de presentación que me dio qué pensar. Si Irina es la mitad de fogosa y cariñosa que su madre, tendrá serios problemas en el futuro, reflexioné.


			Mientras Irina me observaba, Milena apareció por la puerta con paso decidido, como una leona defendiendo su territorio, defendiendo el derecho a copular con el nuevo macho alfa de la manada.


			Intercambiaron unas palabras. Milena llevaba la voz cantante mientras Irina se limitaba a mirarme de reojo y a asentir con la cabeza. Como era lógico, estaban hablando en idioma extranjero. Supuse que era ruso y, de nuevo, no me enteré de nada.


			Irina regresó sobre sus propios pasos esbozando una sonrisa, como si las palabras de reproche que su madre le acababa de decir le entrasen por un oído y le salieran por el otro.


			—Disculpa a Irina, es una niña malcriada acostumbrada a hacer lo que le da la gana. Va a su aire. Nadie la controla desde que era una adolescente y ahora me temo que es demasiado tarde para meterla en cintura. Si tienes la amabilidad de seguirme, te enseñaré tu alojamiento —me dijo Milena con una mirada dulce y apasionada.


			Apenas a doscientos metros de la casa principal, una espectacular villa se alzaba entre árboles y vegetación.


			Fue nada más que pulsar el botón número dos y en cuanto se cerraron las puertas, Milena me cogió por la cintura y comenzó a besarme, a desabrocharme los botones de mi camisa y a jugar con sus dedos en mi piel. De repente, paró y me dijo que esperásemos a llegar a la habitación.


			El ascensor llegó a la segunda y última planta y, al abrirse la puerta que daba al hall con un techo de cristal que era una auténtica obra maestra, solo se veía una robusta puerta. No sé muy bien de dónde sacó la llave que me entregó.


			—Abre y haz tú los honores.


			Una vez abierta la robusta puerta de madera, apareció ante mis sorprendidos ojos una habitación enorme con una terraza en la cual se podía divisar, a lo lejos, una mesa de madera noble con 6 sillas perfectamente alineadas y adornada con un enorme cesto de fruta y un número indeterminado de velas.


			La estancia principal daba acceso a la terraza. Era una habitación digna de jeque árabe con un baño no menos pequeño con sauna y jacuzzi en la esquina más soleada del baño. Todo estaba exquisitamente decorado. Cada vela, cada sillón, cada pequeño detalle formaba parte de un todo perfecto.


			—Empiezas a trabajar desde este momento —me dijo Milena—. Encima de la mesilla de tu cuarto tienes tu nuevo teléfono, el cual deberás llevar encima en todo momento. Será el único medio de comunicación entre nosotros cuando no estemos juntos, claro está.


			—Deberé pasar por mi casa a recoger mis cosas —contesté de forma casi inmediata.


			Ella me respondió de la misma manera.


			—Si observas los armarios y los cajones, verás que tienes todo lo necesario. No te hará falta nada más.


			Me encontraba frente al enorme armario de color blanco que formaba parte del vestidor de mi habitación y, efectivamente, estaba perfectamente surtido: trajes, camisas, corbatas, zapatos y ropa deportiva. No faltaba absolutamente de nada.


			En la sala principal se encontraba un portátil y una impresora multifunción, ambos de última generación. Además había un teléfono inalámbrico que hacía juego con un segundo teléfono en la mesilla de mi habitación, hilo musical de fondo, sistema de aire acondicionado y una barra de bar con un surtido impresionante de bebidas de todos los sabores y colores. Todo estaba perfectamente organizado.


			—Se cena a las 9:30 en el comedor habilitado para el personal de servicio y, si el tiempo lo permite, se puede cenar en las mesas de afuera al aire libre. Verás que en esta zona hace mucho calor. Recuerda llevar siempre encima tu nuevo teléfono. Espero que esté todo a tu gusto, al menos he puesto todo mi empeño en que así sea.


			Cuando estaba a punto de salir, se giró y me lanzó la llave.


			—Solo hay dos copias de la llave, ésta y otra que tengo yo. Por cierto, tu horario es de 7:30 de la mañana hasta cuando se acabe la jornada, que puede que finalice a las 10 de la mañana o a las 12 de la noche, que dure 24 horas o se prolongue durante varios días o semanas, depende.


			Cuando se cerró la puerta y me quedé solo en ese magnífico palacete, como decidí llamarlo, me sentí aliviado aunque evidentemente le faltaba mi toque personal. Aún era pronto para bajar a cenar, por eso decidí ponerme una copa y salir a tomarla a la terraza. El sol aún calentaba. Me senté en una de mis flamantes sillas, miré al sol con los ojos cerrados y disfruté de ese magnífico licor que se colaba entre mis dientes con la misma delicadeza con la que las olas del mar se cuelan entre las rocas de la playa.


			Seguía sin creerme lo que estaba pasando. ¿Qué puesto estaba ocupando en esa casa? ¿No eran demasiados lujos para un asistente personal?


			Sonó el teléfono y al descolgar escuché la voz de ese mayordomo estirado, largo y delgado, indicándome que la cena se serviría a las 9:30 en las mesas del jardín del personal de servicio. Le di las gracias y me rogó puntualidad.


			Quise estrenar parte de mi vestuario para la cena, por ello me decidí por un pantalón de lino blanco con una camisa de manga corta, también de lino y también de color blanco. Salí del palacete, cerré la puerta con llave y me dirigí al ascensor ya que no encontré las escaleras.


			Llegué a la planta baja donde me encontré con el mayordomo estirado, largo y delgado que amablemente me indicó el camino del comedor para salir a las mesas del jardín del personal de servicio.


			Mi llegada provocó una serie de murmullos, como si mi presencia fuera de alguna manera una presencia poco deseada, o quizás no era el primero en ocupar el palacete.


			—Buenas tardes, soy Marcus, el nuevo asistente personal de Milena —de esta manera quise romper el hielo y me pareció la manera más sencilla de introducirme en el grupo.


			Uno a uno se fueron presentando. Las tres asistentas y cocineras, Margarita, Rosa y Azucena, las chachas de toda la vida; dos jardineros, Fermín y Rafael; y el personal de seguridad que no estaba de guardia en esos momentos, Pedro, Andrés y Ricardo.


			Un total de ocho personas sin contar al mayordomo estirado, largo y delgado, que realmente no sé si era o no el mayordomo pero tenía toda la pinta de serlo. Decidí llamarlo Sebastián, aunque desconocía cuál era su verdadero nombre.


			La cena fue agradable, todos charlaban con cierta alegría. No sé si por mi presencia o porque ya era viernes por la noche. La comida estaba, francamente, deliciosa. Hacía mucho que no cenaba en tan escandalosa compañía.


			A eso de las 10:45 de la noche sonó mi nuevo móvil. Supuse que era ella y acerté, ya que estaba grabado su número con una foto un tanto provocadora de su perfil de contacto que aparecía cada vez que sonaba.


			—Sí, dígame —contesté.


			—A las 11:00 quiero que estés en la puerta principal con el coche —y directamente colgó.


			Subí a mi habitación y me puse un traje con corbata, un calzado cómodo y me dirigí al garaje. Allí se encontraba Sebastián que me indicó que cogiera el deportivo rojo que era el preferido de la señora para salir por las noches. Un auténtico Ferrari. Rojo, rojo pasión, rojo fuego, rojo ardiente, lo que me hacía sentir a los mandos de ese magnífico vehículo.


			Arranqué el coche con el mismo mimo y cuidado con el que un artificiero desactiva una bomba y lentamente llevé el coche hasta la puerta principal, disfrutando como un enano de esos primeros metros al volante de esa maravilla italiana.


			Milena esperaba en lo alto de las escaleras que separaban el coche del acceso a la puerta principal. Salí del automóvil y abrí la puerta del copiloto. Estaba radiante, espectacularmente bella y sensual. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no quedarme con la boca abierta y aparentar una lógica normalidad.


			Entró en el coche con una delicadeza extrema, como teniendo miedo de romperse, con un vestido de gasa rojo que dejaba entrever toda su sensualidad y encanto.


			—Llévame el casino, por favor.


			—Por supuesto —le contesté.


			El casino se encontraba a unos 60 kilómetros de la costa por una autovía que bordeaba el mar. Nada más arrancar, me miró sonriente y no me dijo ni una sola palabra hasta llegar. Salió el aparcacoches del casino y se llevó el Ferrari rojo pasión, ante mi atenta mirada.


			Milena me cogió del brazo y me llevó en volandas hasta la entrada, donde nos separamos. Ella se fue a jugar a la ruleta, pero antes, de su minúsculo bolso sacó un fajo de billetes de 200€ y 500€. Me dio algunos sin realmente saber cuánto dinero me estaba dando y me dijo:


			—Diviértete. Estate pendiente de mí, pero diviértete.


			Me había soltado 2.000€. Quería estar atento a cualquiera de sus indicaciones y jugar a la vez. Debería de hacerlo muy bien. Era mi primera noche y no quería despistarme en absoluto.


			La tenía en todo momento en mi ángulo de visión y acudía a su lado a la más mínima señal. Estaba absorto. La belleza de Milena estaba comenzando a bloquearme, pero no debía de pensar de esa manera. Debería de aprender a mantenerme frío y, quizás, hasta un poco distante.


			Estuvimos en el casino casi tres horas. Yo me acercaba de vez en cuando para ver si todo estaba bien y ella me pedía que por favor le acercase una copa de champagne. Ella, también de vez en cuando, me sonreía en la distancia mientras apostaba de manera caprichosa a cualquier número. Rojo o negro, daba igual.


			Me hizo una señal. Me acerqué a ella y me dijo que nos fuéramos ya para la casa, que estaba cansada.


			A la salida recogimos el Ferrari y me pidió que durante el camino de vuelta fuera despacio y que pusiera algo de música. Así lo hice. Al llegar a la entrada principal de la casa salí del coche, abrí su puerta y la belleza de esos ojos azules hicieron que por unos instantes la luna palideciera.


			—Gracias Marcus, ha sido una velada estupenda.


			—De nada —le contesté.


			Subí al coche y lo dejé en el garaje perfectamente aparcado. Luego subí a mi palacete, cerré la puerta, me dispuse a darme una ducha y me metí en la cama. Estaba cansado. No tanto del trabajo sino de la tensión contenida para, en todo momento, estar a la altura.


			Algo turbaba mi descanso pero no tenía motivos para ello. Había sido una noche perfecta de trabajo y estaba viviendo en un magnífico palacete, al menos mientras estuviera trabajando para tan peculiar jefa. El colchón era de lo más confortable y la temperatura de la habitación era la adecuada, pero me di cuenta que había olvidado el móvil en el coche. Pensé en ir a recogerlo inmediatamente, a pesar de que eran más de las cinco de la mañana y no pensaba que nadie me podía llamar para solicitar mis servicios.


			Tenía la costumbre de dormir desnudo, pero no me pareció oportuno pasearme hasta el garaje como Dios me trajo al mundo y decidí ponerme un pijama de verano.


			Llegando al garaje observé dos sombras que se comían a besos y puede adivinar que se trataba de Margarita, una de las cocineras, y Fermín, el jardinero. Se dieron cuenta de mi presencia en cuanto abrí la puerta del Ferrari para buscar el teléfono.


			Ella se sonrojó y Fermín se acercó a pedirme disculpas. Les comenté que su secreto estaría a salvo conmigo, que no se preocupasen.


			—Ya recuperé lo que estaba buscando —dije enseñándoles el móvil en mi mano.


			Me suplicaron discreción ya que las relaciones entre empleados no estaban bien vistas y les volví a repetir que no tuvieran ni la menor duda de mi silencio. Me dieron las gracias. Fermín me estrechó la mano y Margarita me dio un tímido beso en la mejilla.


			Mientras volvía a mi palacete pensé en qué les había llevado a ese momento de arrebato junto al deportivo verde. ¿Acaso no tenían habitaciones para poder disfrutar de su pasión? Un calentón lo podemos tener todos, reflexioné. Y cuando las ganas aprietan, se aprovecha cualquier lugar, incluso el garaje.



OEBPS/font/MerengueScript-Regular.otf


OEBPS/image/inicio.png
Mar1o GOMEZ PosTiGo

3

autyygh

Barcelona, 2023





OEBPS/image/capa1.png





OEBPS/font/SabonNextLTPro-Italic.otf


OEBPS/font/SabonNextLTPro-Regular.otf


